
Viento  y   fuego                   

 
 

La esperanza, encerrada 
tras los muros de Jerusalén, 
estalla en ritmos y luces. 

 
                        ¡Viento y Fuego! 

 
La oración pronunciada 
por labios y siglos 

se cumple en promesas selladas. 
 

                        ¡Viento y Fuego! 
 
El miedo, acuñado  

en frágiles vasos: 
pesadilla de tiempos pretéritos. 

 
                                

                                   Ahora, en el Hoy que es hoy, 
                                    las luces y el trueno 
                                    y el viento y el fuego, 

                                     estallan en lenguas 
                                     y en profecías 

                                     y en sangre y prodigios 
                                     y en sueños del cielo. 
 

                                       Pentecostés ha llegado 
                                       y nos llama a la borrachera del Espíritu  

 
 
 

 
 

 
 
 


